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POEMO 


Me asomé a la balcona 
y contemplé la ciela 
poblada por los estrellos. 
Sentí fría en mi caro, 
me froté los monos 
y me puse la abriga 
y pensé: qué ideo, 
qué ideo tan negro. 

Diosa mía, exclamé: 
qué oscuro es el nocho 
y que solo mi almo. 

Y perdido entre las vientas 
y entre las íuegas, 
entre los rejos. 


E1 vido nos traiciona, 
mi cabezo se pierde, 
qué triste el aventuro 
de vivir. Y estuvo a punto 
de tirarme a la vacía... 
Qué poemo. 

Y con lágrimas en las ojas 
me metí en el camo. 

A ver, pensé, si las sueñas 
o los fantasmos 
me centran la pensamienP 
y olvido que la munda 
no es como la vemos 
y que todo es un farso 
y que el vido es el muerto, 
un tragedio. 
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De lo que aconteció a Lizanote en 
Sevilla o La promesa del paraíso y 
LA AMENAZA DEL INfÍERNO 
Y OTROS POEMAS 

Jesús Lizano 


Impreso en Bogotá 



Siempre es lo mismo: 
amenaza del infierno 
y promesa del paraíso. 

Inconfundibles 
y confundidos... 

Y esto es lo que aconteció 
a Jesús Lizano el bueno 
[1] 
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en Sevilla, junto al río 
que va a morir en la mar. 
Porque siempre es lo mismo. 

Pero qué fue en esta historia 
el paraíso: el paraíso 
fuiste tú, increíble vuelo 
que ya en el mirar prometes 
el placer infmito, 
el sueño de los sueños, 
la plenitud de los sentidos. 

La claridad de tus ojos, 
tú misma un faro divino, 
prometiendo 
llegar a dónde sólo 
llegan los elegidos. 
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contemplación 
no ordeno y mando. 
¿Cómo? 

¿Cuándo? 

¡Adelante 

la columna poética! 
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Tras toda, nado. 
Vivir. Morir: 
qué mierdo. 
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en tus encantos, ah, limpio 
y libre manantial 
de abrazos y de suspiros. 

Dejadme de una vez 
fantasmas corrompidos 
soñar al menos que existe 
el amor inaudito. 

Promesa del paraíso, 
amenaza del infierno: 
siempre lo mismo. 

Inconfundibles 
y confundidos... 


